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			No matter quod length semita, si in finem inveniet tua verum locus. 

			 

			No importa la longitud del camino, si encuentras tu verdadero lugar al final.
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			Adriel palideció de pronto y el color de su piel se asemejó al de la muerte; su pecho quemaba, puesto que había olvidado continuar respirando; no lograba enfocar la visión, y sus oídos zumbaban. Sentía como si estuviera mirándose por dentro, hasta que de golpe todo se tornó negro y empezó a sentir que caía dentro de un embudo.

			Realmente habría que haber estado muerta para no reaccionar ante su presencia.

			La bandeja repiqueteó en el suelo y las tapas se desparramaron por doquier; todo había caído de la mano de Adriel, al tiempo que ella rebotaba, con su cuerpo laxo, contra el pavimento. Damien, que estaba tan atónito como ella, reaccionó de inmediato: pegó un salto por encima de la mesa baja que osaba interponerse en su camino, y se posicionó a su lado. Metió las manos bajo la nuca y por debajo de las corvas y la levantó sin esfuerzo, depositándola con sumo cuidado sobre uno de los sillones.

			—Agnes, date prisa, trae mi maletín, que ha quedado en el coche de Christopher —indicó con apremio su madre.

			—Yo voy —se ofreció Christopher y salió a la carrera.

			—Adriel, tesoro, hija... Esta chica no se está alimentando bien, la he notado muy delgada cuando he llegado —acotó mientras le tomaba las pulsaciones.

			—Pues ojalá que, ahora que usted está aquí, la haga comer, porque realmente lo hace como un pajarito —expresó Agnes muy asustada.

			Damien estaba desesperado; no la perdía de vista. Había tenido que hacerse a un lado cuando lo único que ansiaba era sostener su mano. Maisha se dio cuenta de su desesperanza y, apiadándose de él, se acercó y lo cogió por la cintura; le enterró los dedos en la carne para hacerle saber que ella estaba junto a él, y éste le besó el pelo. Buscó también la mirada de su abuelo, quien le devolvió una bajada de cabeza mientras se sentaba, agobiado; sus piernas ya no lo sostenían más.

			Hilarie se colocó el estetoscopio para auscultarla y puso las piernas de Adriel en alto; todo indicaba que era una repentina bajada de la presión sanguínea, una lipotimia. La joven, poco a poco, comenzó a recobrar el sentido, aunque todo a su alrededor continuaba dando vueltas.

			—¿Te sientes mejor?

			—Sí, mamá; lo siento, creo que me ha bajado la tensión arterial —contestó con un hilo de voz, mientras se masajeaba la frente y se conectaba nuevamente con la realidad.

			—Estoy segura de que no te estás alimentando bien.

			—Mamá, por favor.

			—Betsy, tráele agua con azúcar.

			Damien se pasaba la mano por el pelo y por la nuca mientras respiraba agobiado; se sentía angustiado, impotente, y durante un instante creyó que estaba desvariando, pues la situación parecía dantesca.

			En su tarea por apaciguarlo, Maisha le acariciaba la espalda, hasta que se dio cuenta de que él tenía la camisa manchada.

			—¡Está lastimada! —anunció a bocajarro—. Damien, hijo, tienes sangre en tu camisa —le hizo ver.

			Importándole muy poco lo que los demás pensaran, Lake se abalanzó sobre ella y la incorporó para ver de dónde le manaba. Al levantarla, comprobó que su dorado pelo estaba empapado y teñido de rojo en la parte trasera de la cabeza.

			—¡Está sangrando por la parte posterior del cráneo! —manifestó asustado y, de pronto, comenzó a temblar de forma incontrolable. No quería caer en un ataque de pánico, pero ver sangre siempre obraba de esa forma en él; el terror se apoderaba de toda su fortaleza y no había forma de aquietarlo.

			—Tranquilízate, Damien —le dijo su padre, mirándolo con firmeza a los ojos—. Vamos, respira, hijo; haz tus ejercicios respiratorios, detén tus pensamientos negativos y salgamos fuera, a ver si te calmas.

			—No, no quiero irme —alcanzó a decir, obstinado, mientras sentía cómo su cuerpo se empezaba a empapar en sudor; incluso se le estaba mojando la ropa. Finalmente, al ver que ya le resultaba casi imposible controlarse, se levantó apartándose de Adriel, puesto que no quería comenzar a gritar incoherencias. Conocía de sobra esos episodios que lo asaltaban, así que apretó los puños y los dientes a la vez que intentaba alejar las imágenes que siempre volvían a su mente, y que amenazaban con llevarse su cordura.

			Hilarie estaba inclinada sobre su hija, atendiendo el corte que se había hecho al caer; lo tenía a la altura del hueso occipital.

			—No es nada, estoy bien —manifestó Adriel al ver que Damien no estaba muy bien. Como médica, supo reconocer los síntomas de inmediato, y advirtió que estaba sufriendo un ataque de pánico; tenía dilatadas las pupilas, y su frecuencia cardiaca y respiratoria estaban aceleradas.

			—Sí, no es nada; se trata de un corte pequeño y superficial en el cuero cabelludo, pero tendré que suturarlo —aseveró su madre—. Agnes, indícale a Damien dónde está su habitación, por favor, y subidle sus pertenencias para que pueda cambiarse.

			—Sí. Vamos, hijo, yo te acompaño —se ofreció Christopher.

			Él no se opuso, sabía que estaba a punto de perder el control.

			Hilarie continuó atendiéndola y, después de coser la herida, le hizo una evaluación neurológica para asegurarse de que el golpe no traería consecuencias y poder quedarse tranquila.

			—Mamá, estoy bien, no exageres. Estoy ubicada; tan sólo me duele lo normal por el trastazo, pero estoy en buena forma.

			—Dios mío, Adriel, qué susto nos has dado.

			—Lo siento, he arruinado tu día.

			—¿Cómo dices eso? Lo importante es que estás bien. Betsy, por favor, trae hielo para que se lo coloque en la hinchazón.

			—En seguida, señora.

			—Quiero cambiarme; me siento mojada y el pelo está hecho un pegote por la sangre.

			—Yo te acompaño —le indicó su madre.

			Christopher había regresado y estaba sentado en el salón, junto a sus padres.

			—¡Qué susto! Qué golpe se ha dado esa chica... y a mí, que soy una bocazas, cómo se me ocurre decirle de esa manera a Damien que está manchado con sangre.

			—No te culpes, mamá; ha sido la reacción inmediata que hubiera tenido cualquiera.

			—¿Está más tranquilo?

			—Sí, despreocúpate; lo dejé dándose una ducha, se ha podido controlar.

			Abott permanecía en silencio y calculando las implicaciones de ese encuentro; durante el tiempo que se habían quedado solos, habían establecido con su esposa que no revelarían nada, pues esperarían a que Damien y Adriel dieran a conocer la situación.

			Al cabo de algunos minutos, se reencontraron todos en la sala.

			—Adriel —Lake carraspeó para ocultar su emoción—, ¿te encuentras bien? —Y en tanto los latidos de su corazón se desbocaron cuando se acercó a saludarla, sus fosas nasales se llenaron de su perfume floral y se encontró, de repente, aspirando como un maniático.

			—Sí, gracias. Encantada; lamento todo este numerito —expresó, abriendo una brecha entre ambos. Adriel proyectó una sonrisa algo tímida y aguantó su mirada con coraje cuando él se incorporó con los ojos fijos en ella; un silencio dominó el momento, y Damien sonrió con amargura al pensar lo paradójica que a veces podía resultar la vida.

			Experimentó un golpe en el pecho cuando comprendió su rechazo, cuando se percató de que Adriel había decidido fingir que ellos no se conocían.

			Ella advirtió, por la forma en que él la miraba, que un huracán de rabia se gestaba en su interior y los recuerdos cayeron como un vórtice de sentimientos equívocos sobre ella.

			Su figura apuesta, resaltada por la evidente elegancia, y el magnífico corte de su ropa la obnubilaron como la primera vez que lo vio; sin embargo, en un recóndito lugar de su mente, tan recóndito que apenas si se enteró, sintió que no podía ceder a esa indomable atracción.

			—Adriel, te presento a mis padres —le manifestó Christopher, ajeno a las mentiras que allí estaban gestándose—. Mi madre, Maisha, y mi padre, Abott.

			—Es un placer verlos —contestó sin fuerzas para negarlos, pero sin revelar que los conocía—. Espero que se sientan muy cómodos aquí; les he hecho preparar las habitaciones de la casa de huéspedes para que no tengan que estar subiendo las escaleras —los informó mientras se acercaba a saludarlos, y ambos ancianos contribuyeron a la representación decretada por Adriel.

			Maisha le acarició la mejilla y la miró con aflicción, también con complicidad, mientras la saludaba con grandes halagos, resaltando su belleza. Abott, por su parte, le apretó un brazo, infundiéndole con ese gesto la fuerza que ella había perdido al descubrir que Damien era el hijo de la pareja de su madre. Ambos abuelos comprendieron que esa mujer estaba muy dañada; su mirada, que antes irradiaba luz, estaba extinguida, oscurecida. Adriel no era la misma que cuando la conocieron y sabían que el culpable era su nieto.

			—Gracias, tesoro, eres muy considerada —concluyó Maisha.

			—Te lo agradezco; mi artrosis y las escaleras no se llevan bien —acotó él.

			—Ha sido un placer prepararlo todo para recibirlos, y me alegro de haber tenido ese tino. Pero, ahora, comamos de estas exquisiteces que nos ha preparado Sofía, no quiero volver a desmayarme. Mi madre tiene razón... hoy, con toda la emoción de su regreso, no he desayunado suficiente.

			Adriel se acomodó junto a su madre y se obligó a comer; su mirada se centraba en cualquier lado menos en él. Damien, en cambio, no le quitaba el ojo de encima, hasta que no se aguantó más y le dijo:

			—Por lo visto, has olvidado que nos conocemos.

			Adriel levantó lentamente la vista y lo miró con una seriedad profunda que lo traspasó.

			—¿Cómo? ¿Os conocéis? —preguntó Hilarie sin disimular su extrañeza.

			—Tú me atendiste en el Presbyterian —dijo él, provocándola.

			—Lo siento; como comprenderás, atiendo a tanta gente a diario que, si tuviera que recordar todos los rostros de los que pasan por la sala de Urgencias, tendría una mente muy privilegiada, sin duda.

			—Llegué con Richard, el amigo de tu mejor amiga; me di un golpe en la cabeza jugando al fútbol americano —indicó, esbozando una sonrisa traviesa.

			—Ah, ¿eras tú? Lo siento, Damien, no te he reconocido.

			—Pero qué casualidad, no me lo puedo creer —acotó Christopher—. Casi me muero del susto con ese accidente, y encima no conseguía vuelo para regresar de España. Yo no te vi ese día, Adriel, pues te habría reconocido en seguida por la gran cantidad de fotografías que tu madre me ha mostrado de ti.

			—Llegaste cuando el turno de Adriel había concluido, papá —explicó Damien.

			—Qué pena, hija. Sin duda, de haber sabido que tú estabas con Damien, Topher habría estado mucho más tranquilo.

			—Sin duda.

			—Ahora creo recordar... un golpe muy fuerte, pero sin consecuencias —afirmó Adriel.

			—Al parecer los dos tenemos la cabeza bastante dura —ella comprendió de inmediato el doble sentido de sus palabras—; el que te acabas de dar no ha sido nada leve, tampoco.

			—Pero esto es realmente increíble —aseguró Maisha, esbozando una sonrisa nerviosa.

			Hilarie los interrogó un poco más, pero Adriel se mostró desinteresada en el tema y, con astucia, cambio el rumbo de la conversación.

			El almuerzo transcurrió en un ambiente tirante, pero Christopher y Hilarie no parecieron darse cuenta; estaban tan sumidos en su mundo que lo pasaron todo por alto.

			Tras tomar café en la sala, Hilarie manifestó sentirse cansada.

			—Creo que el síndrome de los husos horarios está comenzando a pesarme, me parece que haré una siesta.

			—Te acompaño —se ofreció Christopher y desaparecieron de la estancia.

			—Maisha, yo también quiero acostarme un rato —pronunció Abott.

			—Te acompaño, querido; iré a descansar también y a leer un libro que me he traído.

			—Les acompaño hasta la casa de huéspedes —se ofreció Adriel—, déjenme mostrarles el camino.

			Lo que ella en verdad no quería era quedarse con Damien a solas; esperaba que, al volver, pudiera eludirlo regresando por la parte frontal de la casa. Tenía pensado, de esa forma, acceder a la escalera para escurrirse hacia su dormitorio.

			—Gracias por guardar silencio; Christopher y mamá están tan felices que no me pareció bien estropearles el día.

			—Lo comprendemos, pero las mentiras tienen las patas cortas y siempre se hacen paso, y a veces no de la mejor manera.

			—Lo sé, Maisha.

			—Qué pena que ya no me llames babushka.[1]

			Adriel cambió de tema, esquivando la acotación de Maisha.

			—Abott, ¿cómo llevas tu artrosis? ¿Has vuelto a la consulta?

			—Ando un poco mejor; creo que este nuevo tratamiento me está haciendo bastante bien, pero, ya ves, marcho pausado y cada vez estoy más viejo. 

			Adriel caminaba junto a ellos aferrada por los brazos de ambos; les dio un beso a cada uno en la mejilla, pues les había tomado mucho aprecio.

			—Poco a poco, seguramente, irás viendo los resultados.

			Abott entró en la casita y Maisha se quedó con ella en el pórtico.

			—¿Qué ocurrió, Adriel? Parecía tan sólida vuestra relación.

			—No quiero hablar de eso; sólo te diré que no quedamos en buenos términos. No quiero ponerme mal, te lo suplico.

			—Eso quiere decir entonces, que aún no lo has olvidado.

			—Eso quiere decir que estoy dolida, desencantada... y convencida de que tu nieto ha sido el mayor error de mi vida.

			—¿Qué te hizo? ¿En serio no hay solución para lo que sucedió?

			—Simplemente nos dimos cuenta de que lo nuestro no podía prosperar, que ambos estábamos perdiendo el tiempo.

			Aunque se estaba desdiciendo de sus iniciales palabras, Adriel prefirió suavizar la situación; sabía cuánto amaba esa anciana a su nieto y ella no iba a ser tan cruel. Maisha era una gran mujer y no quería angustiarla; además, prefería callar, pues la relación entre su madre y Christopher de pronto lo cambiaba todo.

			—Sé que me estás mintiendo. Sólo te diré algo: estoy convencida de que Damien te ama, lo sé; aunque no lo he parido, lo conozco como si yo fuera su madre. Si tú lo amas, lucha por él; te aseguro que, aunque ahora no lo entiendas, todo tiene una explicación.

			La joven, en ese punto, sonrió con sorna.

			—Maisha, no insultes mi inteligencia. Sé que no lo sabes, pero te diré que él se encargó de romper cada una de mis ilusiones —soltó sin poder sopesar la bronca—. No me hagas decir cosas que no quiero. Por mamá y Christopher haré el esfuerzo de soportarlo este fin de semana y sellaré mis labios, para no provocar una fisura en esta fusión de familias. Pero te aseguro que, lo que él hizo, mamá jamás lo aprobaría.

			—¿Tan grave es lo que hizo?

			—Creo que Damien no tiene corazón. 

			Maisha se tocó el pecho y contuvo la respiración. 

			—Al menos, conmigo no lo ha tenido.

			—Te pido perdón en su nombre.

			—Tú no tienes que pedirme perdón y, el de él, te aseguro que no me interesa, no quiero nada que venga de Damien. Y ahora, por favor, no quiero seguir hablando de esto; no insistas, porque no voy a decirte lo que ocurrió.

			—¿Se trata de otra mujer?

			A Adriel se le escapó una lágrima.

			—Por mamá y por tu hijo, te pido no seguir con esto.

			«¡Dios, cómo se ha complicado todo! Sé que mamá, por mí, dejaría de lado su felicidad; no debe enterarse de nada.»

			La joven no creía que pudiese seguir teniendo fuerzas para no escupirle todo lo que Damien le había hecho, así que prefirió irse; se despidió con apremio y salió corriendo.
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			Hizo lo que había pensado: dio la vuelta y regresó por la entrada principal, pero, como zorro viejo no cae en la trampa, Damien adivinó sus intenciones y estaba esperándola al pie de la escalera. Al verlo, se detuvo en seco.

			—¿Qué haces aquí?

			Adriel quiso mostrarse ofuscada, pero lo cierto era que estaba temblando. Pensó que se veía muy atractivo, con esos vaqueros negros y esa camiseta gris que se le ajustaba perfectamente a cada músculo; hubiese querido aferrarlo de la cintura y meter las manos por debajo de ella para tocar su pecho. Probó a pasar de largo para subir por la cocina, pero éste se lo impidió sujetándola por la muñeca.

			—Tenemos que hablar.

			Ella miró su agarre y le dispensó un gesto de repudio, al tiempo que le lanzaba palabras afiladas y faltas de afecto.

			—Tú y yo no tenemos nada de qué hablar. Lo único que tenemos que hacer es callarnos y disimular por este fin de semana. Mi madre ha esperado veinticuatro años para dejar entrar a alguien en su corazón y, aunque tú no merezcas mi silencio, no diré la clase de basura que eres; lo haré por su felicidad. Por suerte no somos niños que estemos obligados a convivir porque sus padres se han unido; somos adultos y nadie nos impondrá que nos tratemos. Sólo espero que, en esta situación, no sea aplicable el refrán «de tal palo, tal astilla», porque entonces, conociendo lo que tú eres, no me gustaría comprobar que ése es un rasgo en tu personalidad que has heredado de tu padre; espero realmente que él no sea como tú y no haga sufrir a mi madre.

			—Te aseguro que la mierda es toda mía —dijo con pesar, pero Adriel no intentaba darle sentido a sus palabras, sólo quería zafarse de él y apartarse de su cercanía; quería transformar todo la atracción que él aún le provocaba en odio, en repulsión... quería obligarse a sentir así.

			—Cuánto me alegra; ya decía yo que es imposible que haya dos personas tan cínicas como tú.

			—Es suficiente, Adriel; te aseguro que me asusté muchísimo cuando te desmayaste.

			—Ya me di cuenta; soy médica y sé reconocer un ataque de pánico. ¡Mira que has resultado ser bastante flojo! —se mofó con sorna—. Sólo te ha faltado orinarte encima por ver un poquito de sangre.

			—Estoy hablando de tu pérdida de conciencia, no de mi fobia. Lamento la impresión que te llevaste al verme, yo también me quedé de piedra. Admito que, realmente, jamás me imaginé que tu madre y mi padre...

			»Él nunca me habló antes de ella; sólo me comentó que quería que conociera a alguien que había pasado a ser importante para él.

			—Estaba sin desayunar; descuidé mi alimentación por prepararlo todo para recibirlos —intentó justificarse—. No tienes idea de cómo lamento la pérdida de tiempo y el esmero que puse en preparar tus comodidades.

			—Tú y yo sabemos que no fue por eso por lo que te desmayaste, aunque debo reconocer que estás más delgada. Adriel, yo... yo tampoco lo estoy pasando bien. Cuídate, no quiero que enfermes.

			—Ni falta que hace tu recomendación. ¿A ver si crees que no me alimento bien por ti? Faltaría más. La última vez que nos vimos, tuve que reprimir todo lo que deseaba decirte porque detrás de tu escritorio eras quien tenías el poder, pero ahora, por suerte, todo eso quedó atrás, así que puedo darme el gusto de escupirte en la cara cuánto te aborrezco. Hace tiempo que hice borrón y cuenta nueva.

			—Eso ya lo sé; encontraste consuelo más pronto que rápido en el seco.

			—¡Ja! No soy como tú, suéltame.

			Ella forcejeó, pero él profundizó más su agarre, le llevó el brazo hacia atrás y la pegó a su cuerpo. Sus corazones retumbaban sobre el pecho del otro como si se tratase de un eco; ambos respiraban con dificultad y, aunque no lo admitieran, estar tan cerca no resultaba fácil para ninguno de los dos. Damien acercó su nariz a su rostro y aspiró mientras cerraba los ojos... cuánto la extrañaba. Recapacitó y, asimismo, supo que ella tampoco era inmune a él, que su cercanía la hacía temblar, aunque le estuviera diciendo lo contrario; resultaba muy fácil comprobar que no le era indiferente. Ansió hacerla suya, probarla. Levantó lentamente los párpados y vio que ella permanecía con los ojos cerrados, disfrutando de las sensaciones contra las que ambos luchaban por alejar. Miró su boca y la deseó con desesperación.

			—Lo daría todo a cambio de lo que piensas, porque sé perfectamente que lo que dices discrepa de tus pensamientos.

			Adriel abrió los ojos despacio; estaban tan próximos que sus alientos casi se confundían. Se sentía débil y eso la enojaba, no era en absoluto racional sentir así después de todo lo que él le había hecho.

			«¿Dónde diantres ha quedado mi dignidad?», se preguntó ella sin subterfugios.

			Él, por su parte, luchaba por no besarla, por no meterla en cualquiera de las tantas habitaciones que había en esa casa y hacerla suya. Aún llevaba demasiado grabadas las sensaciones que le provocaba besar cada milímetro de su cuerpo, y no podía hacer otra cosa más que desear con demencial pasión posar sus labios en su piel; quería hacerla estremecer de expectación mientras descendía despacio hasta su sexo, incluso la imaginó rogándole para que se apresurara. Adriel siempre se mostraba acelerada cuando él la hacía suya y marcaba un camino de besos en su vientre... quería todo lo que él era capaz de darle y no podía detenerse a esperar. Fantaseó con eso y su polla hizo acuse de recibo, sin poder detenerse.

			«No es normal desear tanto a una persona, tampoco es normal necesitarla tanto», argumentó Lake, impresionado por sus sentimientos.

			Tras oír el ruido de una puerta en el primer piso, Adriel pretendió librarse de él, pero Damien no estaba dispuesto a permitirlo; la aplastó más contra sí y la arrastró a otro salón.

			—Déjame —le ordenó ella entre dientes, sin obtener ningún resultado.

			Lake se metió con ella en una biblioteca, donde abundaba el estilo marroquí en los muebles; miró rápidamente hacia dónde ir y, sin muchas opciones, la empujó al jardincito de invierno que comunicaba con la sala de estar principal. La arrinconó contra una de las paredes laterales y hundió su cara en el hueco de su cuello; parecía poseído.

			—¿Tan pronto me has olvidado?

			—Te encargaste muy bien de conseguirlo.

			—Nunca creíste en mí —le reprochó bruscamente, sin esconder cuán herido estaba.

			—No es cierto; yo creía en ti, pero tu vanidad y tu codicia hicieron que dejara de hacerlo. Ese mismo día la metiste en tu cama; lo tenías todo planeado, ¿verdad? Tenías que quitarme de en medio para conseguir tu puesto en la fiscalía. Hipócrita.

			—No te hagas la santurrona. Yo te vi, nadie me lo dijo; estabas con él cuando fui a explicártelo todo.

			—¿De qué hablas?

			—Lo abrazabas y te dejabas besar.

			—Me estás lastimando las muñecas, no quiero seguir aquí contigo. Damien, por favor, ¡no me hagas esto!

			Lake le mordió el hombro.

			—¿Por qué me humillaste así? ¡Y tú me llamas hipócrita! Siempre desconfiaste de mí, por eso me condenaste antes de escucharme. Tu mensaje fue muy claro; en él no preguntabas, me condenabas. Yo estaba intentándolo, procuraba ser el mejor para ti.

			—Qué forma tan extraña de intentarlo: tu firma estaba en la solicitud de la hoja de anamnesis.

			—La estampé allí por error, ¡maldición!, no sabía lo que estaba firmando —le dijo mortificado.

			—Mentira, tú mismo me comentaste que todo pasa por ti.

			—Había vuelto de mi convalecencia y tenía miles de asuntos pendientes. Karina lo había preparado todo y cometí el error de firmar sin revisar. Yo no atendí a ese cliente, lo hizo mi equipo de paralegales en mi ausencia y... firmé rápido ese día porque no podía concentrarme... había pasado toda la mañana pensando en ti, planeando ir a comprarte ropa interior y que la encontraras en mi vestidor la próxima vez que fueras a mi casa. No quería quedarme hasta tarde trabajando, me tenías como loco.

			—¿Y por eso, en vez de explicármelo todo, fuiste y te revolcaste con Jane Hart?

			»Estaba destrozada, necesitaba que me dijeras que todo había sido una maldita equivocación y fui a tu casa... pero la encontré desnuda en tu cama. ¡Te la habías follado dos veces! Un condón asomaba de tu pantalón, que estaba en el suelo, y el otro estaba tirado al lado. Ella... me miró con tanta suficiencia... me sentí tan poca cosa...

			»¡Te odio! Nunca nadie me había humillado como lo has hecho tú.

			—Tú estabas en el aparcamiento del hospital besándote con el medicucho.

			—¡No es cierto!

			—¡Yo te vi!

			—No sé lo que viste o supusiste, pero él sólo me abrazó como hace un buen amigo. Me estaba consolando porque yo estaba destruida tras haber visto tu firma en la orden.

			—Sí, claro, y a los pocos días ya iba a tu casa y llevaba comida para compartir juntos.

			—Greg es un buen amigo. ¡No me acosté con él! No soy como tú y por eso no me revuelco con el primero que se me cruza; ni siquiera le permití que me volviera a besar en la boca. Eres un inmaduro, Damien. ¿Te das cuenta de que, por tu ceguera, lo arruinaste todo? Lo que me hiciste es imperdonable. Lo que pasa es que tú nos mides a todos por tus actos y crees que somos todos iguales.

			En ese momento de confusión, ella logró zafarse de su agarre y corrió hasta su dormitorio, donde se encerró para llorar hasta que no le quedaron más fuerzas para hacerlo.

			 

			 

			Damien estaba tumbado boca arriba sobre la cama en la habitación que le habían asignado, mientras especulaba qué hacer. 

			Por momentos deseaba con todas sus ansias poder hacerle comprender que sólo ella habitaba en su corazón, y hasta imaginó que tal vez, si se lo rogaba, conseguiría su perdón; sin embargo, sabía que no sería así. Su obcecación lo había hecho incurrir en miles de errores y ya no había marcha atrás. No obstante, tan pronto como quería salir corriendo a golpear cada puerta de ese pasillo hasta encontrar su habitación, también se decía que lo que había ocurrido era lo mejor, ya que nada entre ellos podía ser posible y no debía olvidarlo. Más allá de lo que él sentía, era consciente de que no podía ser tan egoísta de condenarla a la infelicidad a su lado... tenía que dejarla ir; si en verdad la amaba, eso era lo correcto.

			Irritado y fuera de sí, se maldecía por haber sucumbido a su cercanía y habérselo contado todo.

			—No puedo creer que me tenga aquí tendido y hecho una verdadera mierda sin saber qué hacer con mi vida. ¡Como si fuera la única mujer sobre la tierra!

			Pero su Adriel no era cualquier mujer, era la que había anidado en su corazón y, aunque quisiera ignorar sus sentimientos, ahí estaban, y la amaba tanto que era incapaz de actuar con racionalidad; con sólo verla o pensarla, se olvidaba de todo. La quería para él; la ansiaba, a pesar de todos sus intentos por querer alejarla. Estaba tan cansado de sentirse vacío sin ella, y tan harto de que su recuerdo le doliera tanto...

			—El problema no es ése y lo sabes bien; el problema es que, desde que la conociste, ninguna cuenta. ¡Mierda! ¿Qué pasa por mi cabeza? Como si su coño fuera el único. —Se quedó reflexionando y, sin ánimo, se contestó—: Sí, idiota, así es para ti; no quieres otro, sólo el suyo.

			Sus palabras sonaron devastadoras; aceptar en voz alta y sólo para sí sus sentimientos era admitir que, como decía Richard, definitivamente sus bolas tenían nombre... una se llamaba Adriel y la otra, Alcázar. Supo, al momento de pronunciarlas, que no había posibilidad de retorno para él, que estaba realmente dañado y que, hiciera lo que hiciese, no podría olvidarla jamás, ella formaba parte de su piel.

			Se levantó con impulso y, dando unas rápidas zancadas, salió de allí. En el pasillo, oportunamente, se encontró con Adriel, que también salía de su habitación; era la que estaba enfrente de la suya.

			—Hablemos.

			Ella puso las manos en alto y lo detuvo. Entre dientes, le soltó:

			—Basta, Damien; nos hemos dicho todo lo que teníamos que decirnos, y he visto todo lo que tenía que ver, así que, si aún te queda un poco de consideración por mí, te ruego que no continúes con esto. Me hiciste mucho daño, ya no más.

			—Quiero devolverte la casa y el coche; estoy tan arrepentido de todo lo que te hice... Yo he pagado por ellos, sólo que no sabía cómo restituírtelos, porque tenía claro que los rechazarías si sabías que provenían de mí, pero quiero que sepas que no podía dejar que te quedaras sin techo; no me he sentido bien despojándote de todo. 

			—¿Vas a seguir humillándome?

			—No, no; sólo quiero arreglar algo de las muchas cosas que he hecho mal. No ha sido un arreglo justo; me excedí, lo sé. Soy un completo idiota, lo hice todo mal porque me cegaron los celos, es que... no consigo ser objetivo cuando se trata de ti, no sé lo que me pasa, o sí lo sé.

			—No quiero seguir escuchándote. 

			—Permíteme devolverte el apartamento y el coche. Tu Bentley está en el garaje de mi edificio, no quiero que andes más en el bus.

			—¿Lo tienes ahí como un trofeo? ¡Qué patético!

			—No, Adriel, no es un trofeo, es un martirio. Es mi castigo diario, porque me recuerda lo indigno que soy, lo poco que te merezco. Te juro que, cada vez que lo veo, me maldigo.

			—Deja la culpa a un lado. Como me dijiste en tu despacho, la ley es dura, pero es la ley, y cometí un error que le costó la vida a alguien y pagué por ello, aunque la vida de un ser humano no tiene precio y jamás expiaré mi culpa por completo, pero de eso tú no entiendes, ya que, para ti, sólo cuenta la ley de los hombres, así que quédate con ella, señor abogado... ¿o debo llamarte señor asistente del fiscal? Porque no se me olvida que cada maniobra tuya era para conseguir ese puesto. Te estorbaba en tus planes, ¿no es cierto? Me tenías que sacar de tu camino para que Hart convenciera a su papaíto y te consiguiera ese nombramiento. ¡Farsante!, y encima quieres hacerme creer que estás arrepentido. —Se rio a desgana.

			—Aunque no me creas, sí, estoy arrepentido, y nada es como imaginas.

			—Deja de actuar, ya sé que todo me pasa por confiada. Soy la única culpable de todo; debí recordar muy bien que no hay que confiar tan rápido en la gente, porque hasta el diablo fue un ángel y traicionó a Dios, y mira qué ironía venir a recordar eso cuando tú llevas su nombre. Desde que te conocí supe que hueles a peligro, pero quise hacer la vista gorda con mis instintos.

			—¿Has terminado?

			—Sí.

			Adriel quiso irse.

			—Ahora vas a escucharme tú a mí. ¿Dónde podemos hablar más tranquilos? No quiero que nadie nos interrumpa.

			—No tengo interés en continuar ninguna conversación.

			Él fue a sujetarla y meterla en su habitación, pero ella lo eludió y caminó presurosa hacia la escalera, aunque Damien no estaba dispuesto a dejarla marchar. En aquel momento salieron del dormitorio principal Hilarie y Christopher, muy risueños.

			—Hola, chicos —saludó Hilarie con buen talante; de inmediato notó cierta tirantez en el rostro de su hija—. ¿Pasa algo, Adriel?

			—Nada, mamá, iba a por un analgésico, porque me duele un poco la cabeza.

			—Déjame verte el golpe.

			—Estoy bien. Me tomaré un calmante y saldré un rato fuera a despejarme con el aire del atardecer.

			—¿Y los abuelos, Damien?

			—No sé, yo estaba en mi cuarto, pero antes Adriel los acompañó a la casa de huéspedes —le contestó a su padre.

			Hilarie cogió de un brazo a su hija y luego, rodeando su cintura, se encaminaron por delante para descender; la atrajo hacia ella y le habló al oído.

			—Has estado llorando, he notado que tus ojos están hinchados. Vayamos a buscar ese analgésico y luego saldremos a dar una caminata las dos juntas. Tú y yo debemos hablar, jovencita.

			—No es necesario, mamá.

			—Sí lo es. Vamos.

			Cuando estaban saliendo hacia los jardines, el móvil de Adriel sonó. Al ver el nombre de Greg en la pantalla, dudó si atender o no, pero luego apretó el botón y cogió la llamada.

			—Hola, Greg.

			Al oír ese nombre, Damien experimentó una rabia que bordeó lo irracional; su semblante se transfiguró y, aunque su padre le hablaba, le costó prestarle atención y disimular.

			—Envíale mis saludos; dile que, a lo largo de esta semana, ya quedaremos para conocernos —expresó Hilarie, y eso terminó por sentarle a Damien como un puñal clavándose como una estaca en su corazón.

			—¿Has oído? Mamá te envía sus saludos y dice que esta semana quiere conocerte. ¿Por qué no te vienes?... Anímate... Sí, yo bien; ahora muy consentida por mamá, estoy feliz de que ya esté de regreso... Bueno, más tarde te llamo y concretamos. Un beso... Yo también.

			Damien apretaba los dientes sin darse cuenta, reprimiendo las ganas que tenía de coger el móvil y estrellarlo contra el suelo.

			—Damien, te estoy hablando, hijo.

			—Lo siento, ¿qué decías?

			—Te preguntaba hasta cuándo te quedas.

			—Hasta el domingo, papá. El lunes, muy temprano, tengo audiencia. Me he traído trabajo, seguramente esta noche me quedaré ocupándome de eso; de otra forma no hubiera podido estar aquí contigo.

			—Gracias, hijo. —Christopher le palmeó la espalda.

			Adriel y Hilarie continuaron caminando, accedieron por el pasillo a la terraza y se dirigieron hacia la bahía, mientras que ellos fueron al gran salón, donde se encontraron con los abuelos. Abott leía un libro y Maisha tejía con ganchillo.

			 

			 

			—Estoy muy contenta de que estés de regreso, mami.

			—Yo también estoy feliz de estar de vuelta.

			—Cuéntame, ¿ya sabéis dónde viviréis?

			—En la ciudad, Adriel. Christopher tiene un amplio apartamento en Park Avenue, y es muy confortable, así que hemos decidido que ése será nuestro hogar, ya que, para sus actividades, es más cómodo vivir allí, y lo mejor es que estaremos muy cerca y podremos vernos a menudo.

			—Sí, claro.

			—¿Qué ocurre, hija? Te veo tan desmejorada... ¿es por ese hombre?

			—Sí, mamá, aún no lo he superado.

			—Tienes que reponerte, Adriel.

			—Lo haré, sólo que han pasado muchas cosas que no son fáciles de asumir.

			—Tesoro mío, una madre daría todo lo que tiene por no ver sufrir a sus hijos; quiero verte bien. Cuéntame, ¿dónde lo conociste?

			—En una fiesta a la que fui con Amber. Todo es culpa mía. Ella me advirtió de que no era alguien de fiar; ya sabes, no tenía muy buena reputación en cuanto a sus relaciones, pero, como yo soy muy cabezota, me dejé obnubilar y creí que mi amor iba a ser suficiente para cambiarlo.

			—¿Se trata de otra mujer?

			—Desconozco si es otra u otras mujeres, con él nunca se sabe.

			—Adriel, ¿cómo fuiste a toparte con un tipo así?

			—Es muy carismático, inteligente, locuaz, atento... atrevido, tiene un físico agraciado y es sexy como el infierno. El conjunto exterior es magnífico, pero, por dentro, está vacío —manifestó con verdadera angustia.

			—Cuánto siento, hija, que no te dieras cuenta a tiempo. ¿Y esa camioneta? —En aquel momento pasaban junto al garaje.

			—Es de Amber; me la prestó para que tuviera en qué venir.

			—¿Qué le ha pasado a tu coche? Ya sé, no me digas nada; seguramente problemas mecánicos. Hay que cambiar ese automóvil aunque te niegues.

			Adriel cogió una bocanada de aire, sintiéndose muy frágil y expuesta, pues de pronto advirtió que las compuertas de su corazón se abrían, dando paso a una angustia que ya no sabía cómo disimular. Estar ahí con su madre la desmoronó del todo y se echó en sus brazos a llorar.

			—Tesoro, me estás preocupando.

			—Mamá, abrázame.

			Hilarie dejó que se desahogara mientras, con paciencia, le acariciaba la espalda y le siseaba. 

			—¿Cómo conseguiste seguir adelante cuando papá murió? Porque yo me siento, por momentos, sin fuerzas para continuar, y siento como si él hubiese muerto.

			—Es difícil perder un amor, sea cual sea el motivo. En mi caso, tú fuiste mi fuerza, tú fuiste mi pilar, Adriel. No resultó nada fácil; pasé por muchos estados de ánimo, incluso llegué a enojarme mucho con Andrés, pero, por ti, me levantaba cada día. En este caso, te pido que me tomes como tu columna y te apoyes en mí. El consuelo no llega mágicamente, pero uno aprende a sobreponerse; es un proceso lento, porque el corazón, a veces, no entiende de razones y se empecina, pero la resignación llega.

			—Yo no necesito resignación, ni siquiera me queda el consuelo de saber que puedo amar su recuerdo. Quiero olvidarlo, mamá, quiero borrarlo de mi mente, pero no puedo.

			—No podrás, así que no te empecines en eso, porque lamento informarte de que continuarás recordándolo. Ahora, por lógica y porque estás muy dolida, sólo rememoras lo malo, pero créeme lo que te digo: luego llegará la calma y sólo guardarás en tu memoria los buenos momentos... porque seguro que los hubo, ¿no? —Ella asintió con la cabeza—. Entonces, será el tiempo de quedarse con esos recuerdos, con los que te hacen bien.

			—Ay, mamá, qué tonta me siento por haber confiado en él.

			—Shhh, no te sientas mal. El amor es uno de los sentimientos más bellos y, si tú has sentido tanto amor, no dejes que te mortifique; alégrate por haber cultivado un sentimiento tan noble y continúa, no te estanques. En definitiva, eso es la vida, una sucesión de hechos buenos y malos que uno va acumulando a lo largo del camino, y que nos van haciendo cada día un poquito más expertos. 

			—Es que han pasado tantas cosas que tú no sabes.

			—Cuéntamelas, Adriel. Mamá está aquí contigo; sácalo todo fuera, hija, que eso te hará sentir mejor. Te prometo que seré tu esponja y absorberé cada lágrima que derrames.

			—Prométeme que no te enfadarás conmigo por no habértelo dicho antes.

			—¿Estás embarazada?

			—No, mamá. He perdido mi casa y mi coche.

			—¿Cómo? Una casa y un coche no se pierden a la vuelta de la esquina.

			—He tenido que afrontar una demanda por negligencia médica. 

			—¡Dios, Adriel!, ¿y cómo es posible que me entere de todo esto ahora? ¿Por qué no me llamaste para acompañarte y afrontar juntas ese mal trago?

			—Lo siento, mamá, no quería preocuparte; debo asumir mis errores y, además, no quería que te relacionaran conmigo, para que tu buena reputación no se viera salpicada por mi error. Te he defraudado; perdóname, os he defraudado a todos... a ti, a papá y a mí misma.

			—Ven aquí. —La sujetó con el amor que sólo ella podía trasmitirle—. No te flageles más. Somos humanos, Adriel; aunque no es lo que uno quisiera, éstas son cosas que suelen pasar. Hemos estudiado para salvar a personas, no para matarlas; por eso mismo, independientemente de todo lo malo que seguro te han hecho sentir, porque en esas demandas siempre nos tildan de asesinos y terminamos creyendo que somos Hannibal Lecter, no dejes de recordar por qué te convertiste en médica. No sé cómo fueron las cosas, pero te conozco, hija, y estoy convencida de que agotaste todas las posibilidades para salvar a tu paciente; a veces los médicos tomamos malas decisiones, aunque no deberíamos, pero somos individuos imperfectos.

			—Lo sé, mamá, y, aunque como tú dices no soy perfecta, me cuesta demasiado asimilar la muerte de un ser humano. Desde luego que no fue mi intención que eso ocurriera.

			—¿Cuál fue el error?

			Adriel le relató todos los hechos.

			—Aunque eres mi hija, también soy una profesional que dicta cátedra y que forma nuevos médicos; por eso, como versada en lo que enseño, y como directora de una clínica, creo que apartarse de los procedimientos de rutina no es bueno, pero también entiendo que, a veces, los médicos nos vemos en situaciones extremas en las que debemos tomar decisiones a pesar del riesgo que implican. Como cardióloga, tengo que decirte que tu error es garrafal: tratar a un paciente que llega con dolor en el pecho con betabloqueantes es algo inadmisible que aprendemos en el primer año de residencia. Sólo podemos aplicar ese tratamiento si estamos seguros de que no ha consumido nada que lo ha llevado a ese estado, y eso sólo lo arroja un resultado de laboratorio; no podemos creer en la palabra de nadie, porque su vida es la que está en juego.

			—Lo sé. Asumo todos mis errores, soy plenamente consciente de ellos, y daría mi vida por regresar a ese día y no actuar como actué. Mi cansancio no es excusa.

			—No es una excusa, pero sí una razón que te llevó a tomar decisiones erróneas. No te dejes explotar más, Adriel; no es responsabilidad tuya cubrir puestos de trabajo, el hospital es quien debe hacerlo. Ahora no te mortifiques más, has resarcido a esa familia y me parece bien. Pero, dime, ¿y tu seguro de trabajo?

			—Soy un completo desastre, mamá. Mis tarjetas habían vencido y debía pasar el número de las nuevas y... olvidé hacerlo, así que estaba sin cobertura.

			—Dios, Adriel, esto no puede volver a ocurrir. Aunque te niegues, pasaremos todos tus papeles a mi gestor para que se encargue de que todo esté al día, y no se hable más. 

			—Pero...

			—Pero nada, Adriel. Basta con tu orgullo; he soportado suficiente, mira a lo que te ha llevado. No puedes abarcarlo todo como pretendes, la mente humana tiene un límite para resolver problemas.

			De pronto, Adriel se arrancó a llorar otra vez. 

			—Cálmate, cariño; no he querido ser tan dura, lo material no es lo importante. 

			—Lo sé, sé que tu regañina no es por eso. Me siento tan mal... ese chico era tan joven y, luego, él... me humilló tanto. Se convirtió en mi verdugo y me traicionó; me considera una asesina y, por un puesto, se acostó con una mujer que le dio acceso a conseguirlo.

			—Él, ¿quién? No entiendo lo que dices. Adriel, me estás confundiendo.

			—El hombre del que me enamoré. Él era el abogado de la familia del chico que murió. Aun estábamos juntos cuando aceptó representarlos en la demanda.

			—¿Y encima estás llorando por ese bastardo? Alégrate de que haya salido de tu vida, ese hombre es peor que Judas. Es el demonio.

			—Lo sé, pero lo amo, y mi corazón se niega a entenderlo.

			Caminaron un rato más, hasta que Adriel se encontró más calmada, pues se había desahogado de todas sus penas, aunque estaba bastante arrepentida de haberle contado tanto a su madre. Finalmente el frío comenzó a sentirse en los huesos; entonces decidieron que era hora de regresar. Adriel, en realidad, hubiese querido no tener que hacerlo; aunque se congelara ahí afuera, no deseaba volver a enfrentarse con esa situación tan absurda. Para colmo, Damien parecía estar empecinado en hablar con ella y no le daba tregua. 

			Se acercaban a la casa y, a medida que lo hacían, su corazón se agitaba con tan sólo saber que volvería a estar cerca de él.

			Hilarie bromeaba; le decía que, de ser una familia diminuta, ahora pasarían a ser una familia más grande y hasta con abuelos. Le comentaba lo bien que le había caído Maisha, y Adriel estuvo de acuerdo en que era una señora estupenda.

			—Me alegro, mamá, de que seas tan feliz.

			—Te prometo que te llevarás muy bien con Christopher. Ya verás, es un hombre excepcional y, hasta que encontremos un nuevo apartamento para ti, vendrás a vivir con nosotros.

			—Mamá, no soy una niña, no voy a convivir contigo y Christopher. Me seguiré quedando con Amber hasta que alquile algo.

			—No empieces, Adriel. Llamaré a mi agente inmobiliario, al mismo que me ayudó a encontrar el otro apartamento que tenías; no alquilarás nada, señorita.

			Entraron en la sala y vio a Damien, con su Mac desplegado en la mesa baja y rodeado de papeles; éste levantó la vista y la fijó en ella. ¿Dónde, si no?

			—¿Imagino que os habréis puesto al día charlando? —las interrogó Christopher.

			—Ni te imaginas todo lo que hemos hablado, querido. Nos hacía falta una conversación como la que hemos mantenido.

			—Voy a encargarme de ver si están preparando la cena —apuntó Adriel para salir del hechizo de la mirada de Lake.

			—Deja, ahora me encargo yo. Damien, tesoro, ¿no quieres usar el escritorio? Aquí, con el murmullo, lo más seguro es que no logres concentrarte. —Él estaba a punto de negarse, pero, cuando oyó el resto del ofrecimiento de Hilarie, decidió aceptar—. Adriel, ¿por qué no le enseñas a Damien dónde puede ponerse a trabajar?

			—Claro, ven por aquí. —Maldijo para sus adentros.

			Era evidente que para Hilarie significaba mucho que todos se llevaran bien, así que, sin otra opción, ella salió delante y lo guio hasta una habitación ubicada en el primer piso, donde había un escritorio y un mueble de estilo marroquí que combinaba a la perfección con el sofá de ratán indonesio.

			Abrió la puerta para que Damien entrase y estaba a punto de irse cuando él la sujetó del brazo.

			—Adriel.

			—Te pido un respiro, por favor.

			—No me pidas eso; voy a usar cada oportunidad que tenga para acercarme a ti. ¿Te das cuenta de cómo han confluido las cosas? Ven, hablemos; intentemos hacerlo, te lo ruego.

			Deslizó su mano para coger la de ella y la animó a que entrara con él en aquel lugar. Sin soltarla y tras apoyar el portátil y los papeles que llevaba bajo el brazo, Damien la enfrentó. Ella se mostraba dócil; desganada era la palabra adecuada. La charla con su madre la había dejado sin fuerzas. Lake la cogió de ambas manos y los dos se quedaron fundidos bajo el conjuro que siempre les provocaba mirarse; se impregnaron con sus miradas, sin poder entender la mágica fascinación que el uno producía en el otro, y un silencio que tenía más de hiriente que de placentero los horadó al cernirse sobre ellos.

			—Seguramente habrás leído el New York Times. Quiero que sepas que todo lo que decían ahí era mentira; estaba todo adulterado, para darle más esnobismo a la noticia.

			—¡Ja! ¿Tanta cara de estúpida tengo? ¿Te olvidas de que la vi en tu cama, y que también la vi cuando te fue a buscar a tu despacho?

			—¿Cuáles son las palabras que debo usar para que me creas?

			—Ninguna —le dijo mientras agitaba la cabeza y utilizaba un gesto despojado de sentimientos—. No hay nada que puedas decir que haga que vuelva a creer en ti.

			Adriel bajó la vista; no quería seguir viéndolo y menos escuchándolo. Cada palabra que él expresaba, la hería un poco más. Cogió una profunda bocanada de aire.

			—¿Me dejas, al menos, explicártelo todo? —Él se puso a su altura y con un dedo le levantó el mentón para que lo mirase, porque ella permanecía obstinada con la vista clavada en el suelo.

			—¿No te parece que es un poco tarde para explicaciones? Nada de lo que has hecho puede borrarse.

			—Lo siento tanto...

			—Eso ya me lo has dicho, pero tampoco lo creo.

			—Sólo fue sexo, y ni siquiera lo disfruté. Hace tiempo que no estoy con nadie; el sexo que antes me divertía tanto, ahora, sin ti, me asquea.

			—Hace menos de una semana, te vi en tu coche con ella. ¿Cómo puedes pretender que te crea?

			—Estaba con ella porque me había pedido que la acercara hasta la oficina del comisionado. Nos encontramos por casualidad en los pasillos de la Corte Suprema y ella no tenía coche; sólo fue un favor, tampoco soy un incivilizado. Y... además, tú también estabas con el médico; él te cogió por la cintura, te besó el cuello y luego, en la acera, te enmarcó el rostro y te besó.

			—Fue un beso amistoso en la mejilla; me estaba consolando, porque te había visto y sólo intentaba que me tranquilizara. No sé por qué te lo explico, no tengo por qué hacerlo.

			—Qué compasivo —dijo en tono de burla—, es tan sensible.

			—Sí, Greg es muy compasivo; por supuesto, tú no sabes cómo es serlo, por eso no lo entiendes.

			—Ése lo único que quiere es meterte la lengua hasta la campanilla, y eso sólo para empezar; no es por nada que se hace el comprensivo.

			—Por supuesto que es lo que quiere, pero me respeta. Greg se conforma con estar a mi lado como amigo. A diferencia de ti, yo sí tengo amigos del sexo opuesto, no me doy un revolcón con todos los hombres que se me cruzan.

			—Desde donde yo estaba, no parecía un beso amistoso.

			—Ni siquiera fue cerca de la boca, pero tú siempre crees todo lo peor.

			—¿Y tú no? Acaso, cuando viste mi firma en esa solicitud, lo lógico no hubiera sido llamarme y preguntarme: «Damien, ¿qué significa tu firma en la solicitud de una historia clínica de un paciente mío?». Aún conservo el mensaje que me enviaste, me lo sé de memoria; me acusaste, me condenaste sin darme siquiera la oportunidad de explicarte, porque no te hacía falta una aclaración, tú ya tenías una idea forjada de los hechos en tu cabeza y no te interesaba escucharme. Cuando llegué y te vi en sus brazos, enloquecí de celos, de rabia... Me retorcí de dolor cuando él te apartó el pelo de la cara y acunó tu rostro; luego te besó en la comisura de los labios y en la nariz, y tú apretaste tu agarre, clavaste tus dedos en su cintura y... ya no pude seguir mirando, no quería ver más. Lo que había visto era suficiente, así que me di media vuelta y me fui humillado, devastado.

			—Pues... ¡Qué pena que no te quedaras!, porque hubieras podido ver cómo lo rechazaba, no le permití que me besara.

			—Pero dejaste que te consolara... dejaste que te confortara, porque pensabas lo peor de mí.

			—Y tú, en vez de luchar por tus sentimientos, te fuiste a revolcarte con ésa.

			—Estaba enojado; creí que habías vuelto con él. Lo sé, soy un idiota, el peor, un jodido estúpido por creer, además, que podía borrar tus besos y tus caricias; me sentí horrible con ella.

			—¿Dos veces tuviste que follártela ese día para darte cuenta de que no te sentías bien con ella?

			—Adriel, fue sexo. Sé que no lo entiendes, pero eso es lo que fue. Con ella o con cualquiera, hubiera dado igual, y lo hice porque te imaginaba con él. Los hombres somos así; estúpidamente, pretendemos borrar las cosas con un revolcón.

			—No generalices: tú eres así.

			Él la abrazó y hundió la cara en su cuello; ella permanecía inmóvil, con los brazos desplomados en los costados de su cuerpo.

			—Qué dolor tan grande saberte mi verdugo; jamás voy a olvidar la forma en que me humillaste en tu despacho.

			—Te juro, Adriel, que quería pararlo todo, te lo juro. No me sentía bien haciéndolo, pero, cuando estuve a punto de pasar el caso a otro bufete, fui a tu casa y lo vi a él llegando con comida y... ¡Dios! Soy un jodido imbécil, me encelé tanto que sólo quería hacerte sufrir como yo estaba sufriendo. —Tomó su rostro entre sus manos y le habló suplicante—. Te prometo que, si me lo permites, voy a resarcirte por todo. Nunca más te voy a hacer sufrir; déjame curar cada una de las heridas que te provoqué, déjame volverme a sentir vivo, porque sólo a tu lado me siento así, Adriel. Ni siquiera disfruto de ese cargo de mierda que he conseguido; si quieres, renuncio; haré lo que me pidas.

			Adriel se sentía tan endeble... ambicionaba creerlo, pero luchaba contra sus ganas y lo que era correcto. Él la había deshonrado de mil maneras y nadie con un poco de cordura podría darle una segunda oportunidad. Sin embargo, cada palabra, cada promesa, se metía bajo su piel sin pedirle permiso; su olor la embriagaba, su tacto la desmadejaba y su aliento sólo le hacía desear que la besara.

			Damien soltó su rostro y la oprimió contra su cuerpo, asentando con brío su abrazo.

			—Sé perfectamente que me deseas, que quieres tanto como yo que haya una nueva oportunidad para nosotros; sé que me llevas clavado aquí —le besó la frente mientras la seguía apresando con su otro brazo—, y aquí —le hincó un dedo en el pecho—, y aquí —la tocó entre las piernas y dejó su mano ahí—; en todos esos lugares es exactamente donde yo te llevo clavada en mi cuerpo y, aunque nos hagamos daño de mil maneras, Adriel, ahí seguiremos. Maisha y Richard tienen razón, el amor es ajeno a la cordura y a la sensatez; éste no entiende de tino ni de equidades, sólo hace falta sentirlo para darle sentido.

			Adriel creyó que iba a desvanecerse en sus brazos. Damien tenía razón, lo llevaba arraigado en su cuerpo, en su piel, en cada uno de sus sentidos.

			Parecía no haber forma de olvidarlo; tampoco había manera de dejar de sentir lo que sentía por él. Ella también quería dejar de sufrir, y sentirse viva nuevamente. Sus palabras habían aniquilado todos sus principios y no podía escapar a la verdad de sus sentimientos. Su contacto hacía que su cuerpo se vigorizase, que temblase, sudase, reviviese y se entregase...

			Damien quitó la mano de su entrepierna a desgana, envolvió ambos brazos a su estrecha cintura y le lamió los labios; los hostigó con su lengua una y otra vez, pero ella permanecía impasible, aunque el ritmo de su respiración comenzaba a cambiar. Le mordió la boca, tironeó del labio inferior y luego volvió a lamerla.

			—Vas a hacerme daño otra vez, no sigas —le suplicó con un hilo de voz, y en ésta se dejaba ver toda su fragilidad.

			—Te prometo que no —le dio otro lametazo—; te prometo que no actuaré más como un irracional. —Volvió a lamerla—. Déjame cuidarte, déjame reconstruir de nuevo todo lo que rompí. Voy a arreglarlo todo, déjame hacer.

			Ella levantó las manos y se aferró a sus bíceps.

			—No puedo creerte, no debo hacerlo.

			—Sí puedes, sí debes.

			Seguía tentándola con su lengua.

			—Es retorcido que te permita entrar en mi vida otra vez después de todo lo que me has hecho.

			—No es retorcido, es... —se apartó de ella y la miró con fijeza—... es amor. Deja de pensar tanto y siente.

			—Por dejar de pensar y dejarme llevar es por lo que todo terminó como terminó.

			Él seguía mordisqueando y chupando sus labios.

			—No es cierto; nunca dejaste de pensar y por esa razón todo terminó como terminó, porque nunca me creíste, nunca confiaste totalmente en mí.

			—Tú tampoco creíste en mí.

			—Basta; dejemos todo esto atrás e intentemos resolverlo como mejor se nos da cuando estamos juntos. Déjame remediarlo todo con mis caricias y mis besos.

			Lake bajó las manos y atenazó su agarre, clavándole los dedos en las nalgas. Adriel, receptiva, empezó a devolverle los lametazos, y de pronto se dio cuenta de que estaba perdida en un resplandor de deseo que la iluminaba por dentro. Sintió quemarse con tan sólo un par de chupadas... desde un principio supo que, en cuanto cediera un ápice, él se iba a salir con la suya. Con todo, eso era él para ella, su debilidad y su falta de sensatez. Por su parte, Damien era consciente de que no tenía que dejarla pensar; el temor porque se arrepintiera lo hacía actuar con prisa, tenía que conseguir hacerla suya otra vez.

			—No, Damien, no —le dijo Adriel cuando él llevó sus manos a la cremallera del vaquero.

			—Sí, déjame acariciarte como sé que te gusta, déjame accionar las clavijas que sólo yo sé que existen en tu cuerpo. Déjame hacerlo, lo deseas tanto como yo.

			Mientras le hablaba, continuaba bajando el cierre. Ella lo escuchaba con los labios pegados a su boca y, cada tanto, sacaba la lengua para lamerlo también. Sus manos acariciaban su nuca y todo su cuerpo decía lo contrario a lo que su voz dejaba escapar.

			Damien metió la mano bajo sus bragas y advirtió que no estaba equivocado. Tras comprobar lo empapada que estaba, su entrepierna, que se encontraba comprometida, palpitó dolorosamente, casi hasta hacerle estallar la cremallera de los pantalones. De forma experta, hundió un dedo en su sexo en busca de ese punto exacto que la hacía gemir sin discreción, lo hizo girar en su interior y lo hundió más profundo. Adriel gritó de súbito y él abrigó su boca con un beso para debilitar sus gemidos; volvió a repetir la acción, metiendo un dedo más, y ella gimió con más placer. Anhelante, la llevó hasta el sofá, donde la recostó para quitarle los pantalones y, con una urgencia extrema, se deshizo también de los suyos. La volvió a poner de pie aferrándola de las nalgas, la instó a que cogiera impulso y ella trepó a sus caderas.

			—Paremos, Damien, no nos hagamos más daño del que ya nos hemos hecho.

			—No voy a hacerte daño, confía en mí; sé que lo hice todo para que no fuera posible, pero te demostraré que puedes hacerlo. Ambos tenemos que confiar en el otro, porque el destino se ha encargado de volver a unirnos. ¿Cómo se explica, si no, que tu madre y mi padre estén juntos? Creo que es para que nos podamos perdonar. —Sin dejar de hablarle, caminó con ella en volandas hasta la puerta—. Te amo, Adriel, te juro que te amo.

			Tras poner el cerrojo, regresó besándola desmedidamente y se sentó con ella a horcajadas encima de él, le levantó el suéter para quitárselo, admiró por unos instantes cómo rebosaban sus senos por encima del sujetador y acarició con sus dedos la redondez de éstos. Inspiró extasiado, intentando hallar control, pues iba a correrse con sólo admirarla. Ahora se daba cuenta de cuánto la deseaba, ahora comprendía que el apetito que experimentaba era mucho más descomunal de como lo imaginaba. Estaba perdido, consumido, capitulado... esa mujer lo tenía agarrado de las pelotas, aunque no las tuviera en ese preciso momento en sus manos.

			Ella levantó su suéter y él sus brazos para que pudiera desnudarlo. Adriel apoyó las manos sobre sus pectorales y lo acarició como si fuera un semidiós. Damien clamó áspero ante el contacto; sintió lo mismo que la primera vez que ella lo tocó y él pensó que le había dejado una descarga eléctrica sobre la piel; entregado, echó la cabeza hacia atrás. Cuando volvió su vista a ella, Adriel lo miraba fijamente, buscando millones de respuestas en sus ojos.

			—Bésame, Adriel, no pienses más.

			—¿Por qué los hombres lo desarreglan y arreglan todo con su polla?

			—Porque es como a las mujeres les gusta que lo hagamos. De todas formas, esto no se trata sólo de mi polla, hoy también voy a entregarte mi alma.

			Lake le desprendió el sujetador para liberar sus pechos; con fervor, los acunó entre sus manos y, de inmediato, se abalanzó sobre ellos para apresar un pezón; lo asedió con la lengua y lo succionó. Con glotonería, hizo que se perdiera dentro de su boca y luego lo soltó poco a poco para dejarlo entre sus dientes. La piel de Adriel se tornaba rojiza con facilidad y él no era para nada piadoso... le encantaba marcarla, era un primate en estado puro cuando de poseerla se trataba. Soltó sus pechos y reunió su cabello en una cola; enroscó el largo en su mano, pero recordó por un instante la herida y, entonces, con más delicadeza, tironeó su cabeza hacia atrás para tener acceso a su cuello; le mordió el mentón y, con lamidas, alcanzó el lóbulo de la oreja, le recorrió el pabellón y luego la apartó. La miró como en verdad jamás la había mirado; lo hizo con tanta insistencia que sus ojos la traspasaron.

			—Te amo; te amo, Adriel. Nunca creí que iba a pronunciar estas palabras, pero lo has logrado; tú has conseguido hacer aflorar en mí este sentimiento que jamás pensé que experimentaría. Quiero que se entere todo el mundo de cuánto te amo.

			En ese momento ella tenía las manos apoyadas en sus hombros, pero sus palabras la convirtieron en presa de una emoción colosal. Por impulso, cogió su rostro y lo acarició resiguiendo su forma, y las palabras brotaron de su boca.

			—También te amo; de otra manera, no sería posible que estuviera aquí.

			—Shhh... ésta es una nueva etapa, te prometo que ahora sí vamos a lograrlo.

			Si ella estaba entre sus brazos, era imposible pensar diferente. Para Damien, su cercanía era suficiente para creer que todo podía ser factible. 

			Sus sentimientos eran demasiado profundos y ya no tenía fuerzas para ahuyentarlos, su egoísta corazón no se lo permitía.

			«Deja de pensar tú también y disfruta; luego verás de qué forma resuelves el resto», se objetó mientras volvía a apresar sus labios.

			Adriel se movió impaciente sobre su polla, dejando su propia humedad sobre él; estaba resbaladiza, ansiosa, excitada. Lake se agachó y, de su pantalón, cogió su cartera para buscar un condón.

			—¿Siempre listo? —No pudo evitar hablar con desdén.

			—En realidad espero tener alguno; no recuerdo cuándo fue la última vez que me proveí de ellos.

			Damien rebuscó entre todos los compartimentos hasta que finalmente dio con uno. Estaba a punto de colocárselo, pero ella, que estaba muy acelerada, se lo quitó de la mano y, con pericia y rapidez, lo hizo rodar por su extensión. Lake presionó la punta para quitar el aire y luego Adriel se acomodó sobre él. Se miraron con tenacidad mientras su sexo la penetraba; él la tenía asida por la cintura, dirigiendo su cuerpo; la sostuvo con solidez para que la invasión fuera pausada. Lo maravillaba sentir cómo, lentamente, irrumpía en ella; además, sabía que eso la impacientaba.

			Ambos emitieron un sonido destemplado; sentirse de nuevo unidos de esa manera era demasiado perfecto, hasta parecía irreal. Adriel ondeó su pelvis hacia delante y hacia atrás, haciendo que él perdiera todos los estribos; entonces, todo dejó de importar y alrededor todo se evaporó. Damien comenzó a moverse brusco; con sus manos aferradas ahora a sus nalgas, la guiaba en la cabalgata que ella había emprendido sobre su polla. Se encontraban, con ímpetu, en una danza ardiente en la que sus cuerpos eran los protagonistas. Se estrellaron uno en el otro sin pausa, al amparo del éxtasis que los gobernaba.

			—No creo poder aguantar mucho más, Adriel; vente conmigo, nena, por favor... un mes sin sexo y ahora tenerte ha despertado cada molécula de mi piel. No quiero dejarte sin llegar, pero debes comprender que un mes es mucho...

			—¿Un mes?

			—Un mes, ¿no me crees? Te dije que no he vuelto a estar con nadie. Soy tuyo, Adriel, te juro que soy tuyo.

			Ella lo besó desmedida y lo galopó con más brío; inmediatamente, los músculos de su vagina se tensaron y supo que la explosión iba a llegar.

			—Sí, así, nena, así; lleguemos juntos.

			La besó y ambos gimieron en la boca del otro mientras se corrían; él bombeó unas veces más hasta vaciarse por completo, mientras ella se aferraba con fuerza a su cuello y cerraba de la misma forma los ojos para materializar el momento. Estáticos, tras alcanzar el placer extremo, Damien le acarició la espalda y palpó sus costillas; ciertamente había adelgazado mucho. Se odió con más pujanza y, sin darse cuenta, la envolvió con sus brazos de forma brutal.

			—No me permites respirar, Damien, vas a romperme las costillas.

			—Lo siento, soy un bruto —le dijo con el rostro escondido en su cuello; no podía mirarla a los ojos, no en ese momento en el que se sentía tan culpable por haberla hecho sufrir tanto—. Me ocuparé de alimentarte para que vuelvas a estar en forma —soltó de pronto.

			—¿Tan fea estoy?

			—No —apartó su cara y la miró mientras le apartaba el pelo—, ¡cómo dices eso! Pero eras mi ninfa dorada, y has bajado de peso por mi culpa. Aunque lo niegues, sé que has estado muy angustiada y por eso has adelgazado. Yo tampoco lo he pasado bien, Adriel, te juro que te he extrañado tanto... He hecho tantos papelones, hasta me emborraché y Costance tuvo que lidiar con mi culo beodo.

			Ella lo abrazó con fuerza y luego se movió para levantarse.

			—No te muevas, quédate un rato más así, aún no quiero salirme de ti. Bésame y dime que me perdonas.

			La médica lo miró con melancolía; besó con delicadeza sus labios, cepillándolos una y otra vez con los suyos, pero no pronunció su perdón.

			—¿Podrás perdonarme alguna vez?

			—Espero que sí; estoy aquí contigo, ¿no?

			—Siento que no estás convencida de estar aquí conmigo. Necesito que no sigas dudando de mí; tus dudas y mis celos nos separaron.

			—Lo sé, pero es difícil; lo tengo todo tan fresco en mi cerebro...

			—¿Me has echado de menos, o sólo me has odiado?

			—Te he extrañado más de lo que te he odiado, y eso me ha hecho sentirme estúpida y me ha molestado mucho.

			—Entonces tengo una esperanza.

			—Estás dentro de mí, Damien... si te parece que eso no es una esperanza... 

			—Hace un rato me has dicho que me amas.

			—Tú también.

			—Era un momento muy caliente, pero lo he dicho porque es lo que siento.

			—Yo también lo siento así. Tenemos que vestirnos.

			—Lo sé, pero así se está perfecto. Mira cómo me tienes otra vez. 

			Su polla había comenzado a latir nuevamente en su interior.

			—Puede venir alguien.

			—¿Ahora te acuerdas?

			Ambos se rieron y chocaron sus labios. Todo les parecía muy ilusorio; no dejaban de mirarse y tocarse, como si tuvieran que comprobar que no era un sueño. Sin embargo, tras tocarse y besarse de nuevo, comprendieron que estaban otra vez juntos.

			—Es culpa tuya, tú me haces perder la razón. 

			—Me alegra que lo creas, pero hazte cargo tú también de que me llevas a que te haga perderla.

			—Estoy loca, Damien, realmente creo que lo estoy, porque nadie en su sano juicio te hubiera dado otra oportunidad.

			—Me alegro de que estés loca entonces, porque de otro modo creo que ahora estaría de rodillas rogándote.

			—¿De verdad te hubieras puesto de rodillas?

			—Sí.

			Tras separarse, habían comenzado a vestirse sin nada de ganas.

			—Qué pena; de haberlo sabido, te hubiese hecho de rogar mucho más; esa imagen habría sido muy halagüeña. Ver a Damien Lake de rodillas no tiene precio —le dijo mientras se abrochaba el sujetador.

			—Me has visto muchas veces de rodillas probando tu coño.

			—¡Ja!, pero no rogando, y en verdad que deberías haberlo hecho, y mucho. Definitivamente creo que he sido demasiado fácil.

			—Si eso te complace. —Se puso de rodillas frente a ella—. Perdóname.

			—No seas tonto, ahora no tiene el mismo valor.

			—¿Quieres que baje así hasta la sala?, no tengo problemas en hacerlo. Ya te he dicho que haré todo lo que tenga que hacer para recomponer todo lo que me ocupé de romper.

			—Si tienes pensado bajar de rodillas, al menos ponte ropa; creo que sería bastante bochornoso verte el culo.

			—Tengo un buen culo después de todo. ¿No lo crees?

			—Pseeeee.

			Ella se inclinó, enmarcó su rostro y lo besó enfebrecida. 

			Después de terminar de vestirse, debían enfrentarse al mundo real, al que estaba fuera de esa habitación.

			—¿Cómo quieres que les expliquemos a nuestros padres lo que ocurre entre nosotros?

			—Déjame hablar con mi madre, pues, aunque no sabía que se trataba de ti, la he puesto al corriente de por lo que estaba pasando.

			—Va a odiarme, y ni te cuento mi padre cuando se entere, estoy frito. No quiero que esto resienta de ninguna manera su relación.

			—Tampoco yo quiero eso. —Hizo una pausa y luego dijo su nombre— ¿Damien?...

			—¿Qué pasa? ¿Por qué ese tonito?, ¿qué vas a preguntarme?

			—¿De verdad crees que soy una asesina?

			—Ven aquí —la encerró en sus brazos contra su cuerpo, mientras besaba su cabeza—. Por supuesto que no. Fue un error médico; sé perfectamente que no hubo intención por tu parte, pero ese día estaba haciendo mi trabajo. Como tú me dijiste, había muchos atenuantes que, evidentemente, yo no quería que salieran a la luz. Adriel, ese día me puse mi peto y fui Damien Lake, el abogado; eso es lo que hago en los tribunales cuando soy litigante: tuerzo los hechos para que se vean de la peor manera y conseguir así el mejor resultado para mis clientes. Te aseguro que no fue fácil; tuve que contenerme muchas veces para no dar la vuelta al escritorio y abrazarte y asegurarte que todo se solucionaría; para colmo llegaste vestida de infarto, estabas muy hermosa.

			La besó tiernamente y le acarició el rostro.

			—No pretendo expiar mi culpa; reconozco mi error y me pesará de por vida, pero no soy una asesina.

			—Lo sé, nena, no hace falta que me lo aclares.

			—Me dolió tanto que pensaras eso de mí...

			—Ey, no lo pensaba ni lo pienso. Soy un idiota, un imbécil sin remedio. Adriel, me cegué, me sentí herido en mi amor propio y usé la ley para vengarme de ti creyendo que estabas otra vez con... pero no hablemos más de esto, porque esto nos lleva a lo que viste en mi casa.

			—En tu cama... más bien.

			—Por eso mismo; si continuamos, no podremos superar los errores que fueron sólo míos.

			Hubo un silencio funesto, hasta que ella lo rompió.

			—Yo también me equivoqué: debí preguntarte y no darlo todo por sentado; si yo te hubiera visto como me viste con Greg, tal vez hubiese pensado igual que tú, reconozco que todo fue una gran confusión.

			—Aaagg, es que ese bastardo no pierde oportunidad para poner sus zarpas en ti.

			—Greg es sólo un buen amigo; ha comprendido que jamás voy a sentir algo más por él, en cambio ésa...

			—Nadie cuenta para mí, sólo tú —precisó él, ahuecando su pelo y dejando escurrir entre sus dedos las sedosas hebras doradas.

			—Más te vale. ¿Así que ahora eres ayudante del fiscal? —dijo Adriel sin poder ocultar el desdén.

			Él asintió con la cabeza; sabía que tarde o temprano debería abordar ese tema con ella.

			—Amber me dijo, esa vez en el restaurante, que tú salías con Jane para conseguir un puesto en el sistema judicial.

			—Amber... Amber me odia y siempre expondrá frente a ti todo lo peor de mí. —La miró durante unos instantes, mientras deliberaba qué decirle—. Pero, si aspiro a que entre nosotros todo sea transparente, debo aceptar que no te mintió. —Ella quiso irse—. Déjame terminar. —Adriel refrenó su incomprensible sentimiento de rabia y probó a serenarse—. Lo que te dijo es cierto, pero ése era yo antes de conocerte, un hombre sin escrúpulos que usaba cualquier medio para acceder a lo que ambicionaba; pero, cuando te conocí, dejé de lado todas mis pretensiones; si bien quería acceder al puesto, pensaba conseguirlo llenando formularios como todo el mundo. Tú cambiaste todas mis estructuras, te juro que es así... encontraste en mi interior una parte de mí que no sabía que existía. Sin embargo, el puesto llegó por medio de la recomendación del juez Hart y la jueza Mac Niall, no voy a ocultártelo, pero debes creerme cuando te digo que simplemente lo hicieron porque conocían mi reputación y entonces consideraron que era el adecuado.

			»No tengo cómo probarlo, pero sospecho que Jane alertó a la prensa esa noche para que nos retrataran juntos, y los proveyó de información confidencial. No obstante, me siento en deuda con su padre por la mano que me tendió, así que, por más que lo compruebe, no diré nada porque estaría denunciando que su entorno no es de fiar, lo que pondría en tela de juicio muchas acciones en su tribunal. Es complicado; ella quiso usar eso para manipularme, pero su padre me quitó toda la presión de encima aclarándome los motivos que había tenido para recomendarme. Creo que él también sabe lo que ella hizo, pero, claro, no lo revelará.

			—Me sigues tomando por estúpida.

			—De ninguna manera, Adriel.

			—Si él te recomendó es porque salías con su hija —replicó, enfática.

			—Te repito que no; mantuve una conversación con él y dejamos muy claro este punto. Es como te estoy diciendo: él ama a su hija, pero también sabe que yo no la quiero.

			—¿Y quién es esa jueza?

			—Es la madre de un compañero mío de la secundaria.

			—O sea, que usaste tus contactos después de todo.

			—Adriel, ya sé que no soy como tú, pero dame un poco de crédito. Si el fiscal Mathews no creyera que soy alguien idóneo, no me hubiera dado el puesto.

			—Siento que no te conozco, Damien.

			—Y en verdad es así; no hemos tenido tiempo suficiente para hacerlo, pero espero subsanar todo eso.

			—Dios, es todo tan enrevesado... pero, tal como lo expones, parece que todo sea legal y deliciosamente corriente.

			—Me prometiste que confiarías en mí.

			—Sí, pero... tú y ella continuasteis viéndoos unas veces más y entonces llegó tu nombramiento; me cuesta aceptar que...

			—Te amo, Adriel, ¿cuántas veces tengo que decírtelo? Hace un mes que no estoy con nadie.

			—¿No me mientes? 

			Él negó con la cabeza.

			—¿Puedes detener por un rato esa cabecita y darnos un respiro?

			Ella lo abrazó.

		

	


	
		
			3

			 

			 

			 

			Como Adriel se demoraba y la cena ya estaba lista, Hilarie mandó a una de las empleadas domésticas a buscarla mientras pasaban al comedor.

			—Ya voy, Agnes —contestó Adriel tras salir de su habitación y mientras comenzaba a bajar. Descendió los últimos escalones y se paró al final de la escalera para coger aire y serenarse.

			Las voces provenientes del comedor principal la guiaron por la casa. 

			Estaba muy guapa con unas mallas en color natural, que había combinado con unas botas de ante y piel, y un suéter tejido a mano en color chocolate con el cuello vuelto.

			Nada más entrar, Damien la miró y no hizo falta que colocaran en palabras lo que estaban pensando; evitar mirarse fue inverosímil, él la devoró de pies a cabeza y ella sintió cómo claramente le iba quitando cada prenda. En aquel instante, Maisha refería historias de Rusia y, aunque en realidad no tenía muchas cosas agradables que contar de esa época, siempre hallaba la forma para conmemorar algo adorable. Damien se puso de pie y apartó la silla para que Adriel se sentara entre Hilarie y él.

			—Gracias.

			Con disimulo, Lake miró a su alrededor, percibiendo que nadie les prestaba atención, así que aprovechó para susurrarle al oído.

			—Estás preciosa.

			Tras el halago, ella sonrió por lo bajo y le dedicó una mirada por entre las pestañas. La cremosidad de su piel blanca resaltaba con la elección del color del suéter, haciendo que él se muriese de ganas por darle un beso en el cuello... precisamente ahí, en esa parte donde hacía que ella se desarmara. Mientras se acomodaba, ansió con locura aspirar su perfume y que Adriel se rebujara entre sus brazos.

			La noche avanzó y parecía interminable; no era grato estar tan cercanos y no poder tocarse. Sin poder contenerse, en varias oportunidades, Lake bajó una mano para acariciarle la pierna bajo el mantel, arrancándole risas contenidas que Adriel temió no poder disimular.

			La velada fue transcurriendo afablemente en la lujosa villa de Water Mill. Tras la cena pasaron al salón y algunos continuaron bebiendo vino. Abott aceptó un licorcito, y Maisha un té digestivo; había bajado la temperatura, así que la charla junto a la chimenea se presentaba ideal. 

			Poco a poco, los rescoldos de la confianza se fueron encendiendo y los prejuicios del comienzo del día se fueron deshaciendo, como si aquellas seis personas se conocieran de toda la vida. Hablaron de todo un poco, también de cómo Hilarie y Christopher se habían conocido, y de lo mucho que a él le había costado convencerla para que se fueran a vivir juntos.

			—A propósito, cariño: Adriel se quedará un tiempo con nosotros. ¿Te supone eso algún problema?

			—Por supuesto que no.

			—Te he dicho que no es necesario —replicó Adriel, ruborizada.

			—Hasta que encontremos un apartamento para ti, lo es —aseveró Hilarie en un tono que no admitía discusión—. Instalarte aquí significa estar demasiado lejos de tus actividades, y no quiero que sigas quedándote por ahí, cuando tu madre tiene un lugar para ti.

			Damien se ahogó con el vino cuando escuchó la conversación.

			—Mamá, estar en casa de Amber no es andar por ahí.

			—No hay problema en que te quedes en mi casa —ratificó Christopher—; de verdad que no es molestia, pero... y con tu apartamento, ¿qué ha pasado? Tenía entendido que vivías en TriBeCa.

			—Tesoro, no te lo he contado, pero...

			—¡Mamá! No...

			—Hija, todos los que estamos aquí, de ahora en adelante, seremos familia, no hay por qué apenarse. Adriel afrontó una demanda por negligencia médica y perdió su apartamento y su coche, no había pagado su seguro de trabajo.

			—Pero ¿cómo no nos enteramos antes? —preguntó Christopher—. ¿No habríamos podido hacer nada?

			—¿¡Puedes dejar de avergonzarme, mamá!?

			—Vergüenza debería sentir el infeliz que tenías al lado, que era abogado y, en vez de ayudarte, no le importó dejarte en la calle defendiendo a la parte acusadora. Sin duda, se trata de un tipo totalmente falto de códigos éticos y, mucho menos, de sentimientos.

			Como acto reflejo, Maisha, de inmediato, miró a su nieto; quería clavarle algo en la yugular.

			—Basta, mamá; no sé para qué te lo he contado.

			—Hillie, cariño, entiendo que estás enojada, pero creo que Adriel no quiere exponer esto frente a nosotros, respetémosla.

			Christopher se estiró y le cogió las manos.

			—Tal vez, si nos hubieses dicho algo, Damien hubiera podido intervenir. Como acaba de decir tu madre, ahora somos familia y cuentas con todos nosotros, no te aflijas.

			—¡Ja! Cómo no —dijo Maisha y se puso de pie—. Me voy a dormir, Abott, antes de que me convierta en una parricida.

			—¿¡Qué dices, mamá!?

			—Que te lo explique tu hijo, hasta aquí he llegado. Su estupidez ha alcanzado límites insospechados y yo no soy tapadera de nadie.

			—Se veía venir que esto no terminaría bien —acotó Abott.

			Maisha se fue, tal como había anunciado, y Abott salió detrás de ella para detenerla, aunque, con su movilidad, era poco lo que podía hacer. En la sala quedaron Adriel, Hilarie, Christopher y Damien, que estaba blanco como un papel.

			Adriel estiró el brazo y aferró la mano de Damien. Él dejó la copa y aspiró una bocanada de aire, y de inmediato se puso de pie, arrastrándola con él; al instante la abrazó y, enfrentándolos, dijo:

			—El desvergonzado infeliz que la dejó en la calle soy yo.

			—¿¡Qué!? —exclamaron Hilarie y Christopher a la vez.

			Hilarie se levantó y arrancó a Adriel de sus brazos.

			—¡Fuera de mi casa! ¡Ahora mismo te vas de mi casa!

			—¿Qué mierda has hecho, Damien?

			—Tranquilizaos —pidió Adriel.

			—¿Que me tranquilice? Yo te he visto llorar por... ¿por él? —dijo señalándolo de manera despectiva— y me pides que me tranquilice.

			—Todo tiene una explicación. —Lake intentó hablar.

			Adriel se apartó del lado de su madre y se acercó a Damien, aferrándolo por la cintura; no iba a dejarlo solo en esto, aunque resultaba tentador que sufriera un poco.

			—Mamá, cuando te lo conté estaba todo mal entre nosotros, pero...

			—Pero ¿qué? —la interrumpió.

			—Esta tarde lo hemos arreglado; hemos hablado mucho y lo hemos aclarado todo, queremos volver a intentarlo.

			—¡Estás loca! Definitivamente has perdido la chaveta.

			—Amo a tu hija, Hilarie.

			—Tú no la amas; nadie hace tanto daño a la persona a quien ama. Eres un vengativo sin escrúpulos.

			—Un momento, estás hablando de mi hijo, Hillie... esperemos hasta saber cómo fueron las cosas.

			—¿Acaso estás insinuando que estoy diciendo mentiras? Le destrozó el corazón a mi hija, y la dejó en la calle —replicó ella mordazmente.

			—Sería bueno que lo dejáramos explicarse, ¿no te parece? Conozco a mi hijo y, aunque no justifico su modo de proceder —le destinó una mirada exterminadora—, supongo que debe de tener una muy buena explicación para darnos.

			—No discutáis; nosotros estamos bien y... ¿ahora vais a pelearos vosotros? —pidió Damien al ver que todo se les iba de las manos.

			—No, tú y mi hija no podéis estar bien. No sé qué le habrás dicho para convencerla, pero lo que tú has hecho no tiene perdón. No voy a permitir que vuelvas a hacerla sufrir.

			—Mamá, no soy una niña; en todo caso eso lo decidiré yo.

			—Adriel, hasta hace sólo un par de horas estabas destrozada por él. Pero, claro, ahora entiendo tu desmayo de esta mañana. Fue por la impresión al verlo. Esto... esto es un disparate.

			Damien intentaba, en vano, explicarse. Hilarie no estaba dispuesta a escucharlo, realmente estaba enajenada, en su contra.

			—Mami, tal vez no he sido muy justa cuando te lo he relatado todo, es que estaba dolida y enfadada, pero yo también he tenido parte de culpa, él tampoco lo ha pasado bien.

			—¡¿Qué dices, Adriel, por Dios?! Por más enojada que estuvieras con él, sé que jamás habrías utilizado tus conocimientos médicos para dañarlo y vengarte; por ejemplo, no lo hubieses dormido, aunque hubieras tenido a tu alcance con qué hacerlo, ni le hubieses provocado luego una embolia con un émbolo, por mucha furia que sintieras. Sin embargo, por lo que he entendido, él utilizó su profesión para desquitarse contigo.

			—Tienes razón, Hilarie. —Damien se sentó, abatido, mesó su pelo y dejó caer la cabeza—. Soy un celoso demencial de mierda que no midió lo que hacía. Tu madre tiene razón, Adriel, no te merezco... En realidad, por muchas razones, no te merezco.

			Adriel se sentó a su lado.

			—¿Qué pasa con tu declaración de amor de esta tarde? Enteraos todos de que soy adulta para decidir quién merece mi amor y quién no. Te he hecho una pregunta, Damien.

			—Por mi parte todo sigue igual, pero...

			Ella lo prendió del mentón y le asestó un beso.

			—Bien, entonces no hay nada más que discutir. 

			»Mamá, si algún día tú tienes una pelotera con Christopher, desde luego que te voy a escuchar, y también te apoyaré, conteniéndote en lo que pueda, pero jamás voy a tomar decisiones por ti. Además, sabes sólo una parte de la historia y lo estás juzgando irreflexivamente. Cuando estés más calmada, si quieres, nos sentamos y te lo explico bien.

			—Cariño, creo que tu hija tiene razón; nuestros hijos son adultos y no debemos entrometernos si ellos no lo desean. Definitivamente creo que estamos mezclando las cosas... Nunca imaginamos siquiera que ellos se conocieran, pero, bueno, el destino nos ha sorprendido y, si han decidido estar juntos, nosotros no podemos oponernos. Ahora, Damien, debo decirte que no me parece bien cómo has obrado; desconozco el trasfondo del problema que habéis tenido, pero también creo que te has extralimitado. Es un poco inmaduro, ¿no crees? Luego hablaremos.

			—Hilarie, te juro que nunca más voy a volver a hacerle daño, y su casa no la ha perdido, ni su coche, sólo que no sabía de qué forma devolvérselos, porque Adriel es muy orgullosa y no los hubiera aceptado.

			—Me importa muy poco lo material, Damien. Lo único que te advierto es que, si la vuelves a hacer sufrir, el émbolo, te lo aplicaré yo.

			—Tranquilízate, Hillie, que en ese caso el que lo asesinará seré yo. Ahora ve —le dijo a Damien— y tranquiliza a tu abuela antes de que pida un taxi y se vaya. Luego, más calmados, hablaremos. Tú y yo hablaremos —volvió a advertirle Christopher.

			—Te acompaño.

			Adriel y Damien salieron de la mano, caminando por el interior de la mansión rumbo a la casa de huéspedes. 

			—¡Qué momento de mierda!

			—No creí que todo iba a explotar así.

			—Pues es lo que merezco.

			Se detuvieron a medio camino y se abrazaron.

			—Al menos todo se ha aclarado; no quiero más problemas entre nosotros, estoy harta de tantos inconvenientes.

			—Yo también, parece que no terminarán nunca.

			Lake le acarició el rostro, le besó ambos párpados y luego continuó una senda de besos que diseminó por toda su cara; finalmente se dedicó con esmero a sus labios. Pausado pero decidido, los mordisqueó una y otra vez, hasta que reemplazó los mordiscos por las caricias que su lengua les daba cada vez que se asomaba de su boca. La tensión sexual entre ellos era inmensa. La masculinidad que irradiaba aquel hombre era indiscutible, y la entrega de ella era inequívoca. Damien jugueteó con sus labios sin apuro, hasta que Adriel, embriagada, entreabrió los suyos; inició entonces una apacible invasión y se deleitó en cada espacio de su boca. Su lengua provocó un hechizo mutuo, provocando que se dejaran llevar hasta el punto de que la realidad se redujo a la boca del otro. Adriel clavó sus uñas en su cintura, y él la oprimió contra su cuerpo, hincándole la pelvis en su vientre. Se alejaron sin respiración.

			—Vamos a hablar con mi babushka, o te juro que no respondo de la locura que me provocas y te quitaré la ropa aquí mismo; estoy luchando por no tenderte en el suelo y hacerte mía.

			—Pues entérate de que tu locura es la mía también; contigo nada es suficiente, quiero probar todo lo que nunca probé. Te deseo, Damien.

			Lake volvió a besarla y empleó toda la alegría de saber que su amor no se le había escapado de las manos.

			Ella le retribuyó cada beso con el mismo fervor. Sentía que, por fin, todo entre ellos se estaba subsanando, y su amor la hacía renacer. Sin él, se había sentido muerta en vida; por eso ahora, entre sus brazos, se consideraba más viva que nunca.

			 

			 

			Habían hablado con Abott y con Maisha y, en verdad, los abuelos estaban muy contentos con la noticia. De todas formas, no faltaron las regañinas; nadie aprobaba lo que Damien había hecho y se lo dejaron muy claro.

			De regreso, decidieron subir a los dormitorios por la cocina.

			—Esta casa es enorme. Yo fui un buen anfitrión cuando estuviste en la mía, así que mañana te tocará a ti llevarme a hacer un recorrido por ella.

			—Con gusto.

			—Mira que eres reservada; nunca imaginé que habías crecido en un lugar tan lujoso y grande.

			—Es sólo una casa.

			—Reclamo el copyright; ésas son mis palabras, ladrona.

			—Lo que quiero robarte es el corazón.

			—Deja de anhelarlo, te juro que te pertenece.

			Damien la abrazó mientras recorrían el pasillo de la primera planta. Frente al dormitorio de ella, no preguntó, simplemente abrió la puerta e hizo el amago de entrar. Ella arqueó las cejas.

			—¿Qué? ¿No pretenderás que duerma en la otra habitación?

			—Pues deberías, ésta es la casa de mi madre.

			—Esta tarde no te acordaste de que era la casa de tu madre.

			—Porque me cogiste por sorpresa.

			—¿Me estás hablando en serio?

			Un conjunto de risotadas acompañó el comentario.

			—Ven, entra; somos bastante adultos como para compartir la cama sin pedir permiso y, además, tu padre y mi madre transitan por la misma situación que nosotros, así que, en tal caso, también deberían dormir en habitaciones separadas hasta que no formalicen su relación.

			—Aaah, muy graciosa.

			Damien la cogió en volandas y cerró la puerta de un puntapié; caminó con ella mientras le mordía el cuello y le soplaba en el oído, haciendo que se muriera de risa. Iba a lanzarla sobre la cama, pero justo a tiempo recordó la herida en la cabeza, así que, con mucho cuidado, la depositó en ella.

			—¿Te duele el corte?

			—No, casi nada.

			—¿Tú crees que ellos tienen pensado formalizar la relación? —preguntó Lake mientras tironeaba su suéter por encima de la cabeza.

			—¿Tu padre no te ha dicho nada?

			—No he tenido oportunidad de hablar con él a solas.

			—Pues, según mi madre, ella es la que no quiere formalizarla; por ahora ha aceptado una convivencia para ver cómo se llevan.

			—Vaya con Hilarie, qué moderna ha resultado ser.

			—Ambos son jóvenes aún y, además, me gusta la pareja que hacen.

			—Sí, por supuesto. —Él se quedó pensativo mientras se desvestían para meterse en la cama.

			—¿Pasa algo? ¿No te agrada la idea de que nuestros padres se casen algún día?

			—No, nada de eso. Estaba pensando en la coincidencia entre nosotros. 

			—Te pareces mucho a tu padre. 

			—¿Eso crees?

			—Sí, ahora entiendo a quién has salido tan buen mozo.

			—Debo reconocer que, a su edad, se mantiene en muy buena forma. Pero yo soy una versión incrementada de Christopher, en todos los sentidos.

			—Creí que todos habíamos cenado lo mismo; por lo visto tu plato fue ego. 

			Resonaron sus risotadas.

			—¿Qué?, ¿acaso no te parezco más sexy que Christopher?

			—Mucho más, para mí eres único. Qué raro que, teniendo tanto Maisha como Abott los ojos claros, tu papá los tenga marrones. 

			—La madre de Abott era latina, mi padre se parece a ella.

			—Y tu mamá, Damien, ¿cómo era?

			Se quedó pensativo antes de contestar.

			—Mi mamá... tenía el pelo de color negro muy intenso y la tez... blanca, muy blanca, casi transparente; unos ojos enormes, de color azabache, con larguísimas y espesas pestañas. Mi nariz es como la suya, y su boca... también heredé la forma de su boca, el labio superior más fino que el inferior.

			Era la primera vez que le hablaba de su madre.

			—Yo creía que te parecías a Christopher.

			—Soy una mezcla de ambos. Tú te pareces mucho a Hilarie.

			—Sí, de mi padre no he heredado nada. Él tenía un claro ascendente mediterráneo, tanto en su complexión como en sus rasgos. Pelo moreno, ojos marrones, piel tostada.

			—Tu madre es muy bella; se ve avezada y sensual y se conserva muy bien. Entiendo perfectamente por qué mi padre está tan embelesado con ella. Debo reconocer que me asombró verlo tan entusiasmado y, cuando me llamó para decirme que estaba en pareja, me dejó pasmado; nunca antes me ha presentado a ninguna mujer, no porque no las haya tenido.

			—Dime, ¿ha tenido muchas? 

			—Sé que ha salido con varias, pero ninguna ha sido lo suficientemente importante como para traerla a casa. Mi padre, durante muchos años... —volvió a perderse en sus pensamientos, pero luego continuó— quedó anclado en mi madre. —Asintió con la cabeza—. Lamento tanto que no haya sido feliz; no fue fácil para él criar a un hijo solo, aunque contaba con la ayuda de mis abuelos. Para Christopher siempre fui su prioridad; fue un buen padre y una buena madre también... cuando era niño y me enfermaba, no se movía de mi lado.

			»Pero... no quiero seguir hablando de esto, no me hace bien. Dame tiempo, Adriel, a veces soy un poco cerrado; dame tiempo, por favor.

			—No te preocupes, sé que no te gusta hablar de tu madre —él negó con la cabeza—, no te apenes. —Ella le sostuvo el rostro y lo besó tiernamente.

			—Ahora mejor olvidémonos de todo; sólo quiero hacerte el amor. Perdámonos en las sensaciones que ambos despertamos en el otro... Por favor, calma estas ganas que tengo de ti.

			Adriel asintió y se entregó al placer que Damien le proponía.
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